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Organización gremial 


Aposar de todos los pesares, incluso 
de los nuestros propios, la organización 
gremial en general fuerza es confesarlo, 
carece de cohesión, a y orien- 
tación práctica. Estudiar las causas fun- 
damentales de ese anacronismo ponien- 
do al propio tiempo de relieve el reme- 
dio. que subsane en alguna forma 
tanto error y abandono, es un deber que 
se impone, aún sabiéndose anticipada- 
mente los inconvenientes. con- que hay 
que luchar. , 


Es necesario, de todo punto impres- 
cindible, puesto que asílo exigen varia- 


UNO PARA TODOS 


das circunstancias, buscar una fórmula, . 


un sistéma. cualquiera por complicado 
y difícil > parezca resultar, que con- 
siga sacudir la actitud enervante de la 
clase obrera llevándola al convencimien- 


«to de quela base de su mejoramiento 


moral y material la encontrará dentro 
de la asociación de resistencia.  * 


¿or Pero, «ésto que tan problemático se 
1 presenta y que algún día sucedorá, quo 
sucederá 


fatalmente, ya que si no hu- 
biese otro factor genérico á ello impul- 

sa el egoísmo de la clase capitalista que 
no anteve otro horizonte que el amonto- 
namiento de millones pretendiéndolo ca- 
da vez en menos plazo de tiempo, preci- 
sa, para que sus resultados sean bené. 
ficos y no contraproducentes como por 
fatalidad ha sucedido hasta hoy, que los 
llamados por la fuerza de la práctica y 
el estudio á orientar á las masas se des- 
liguen de atavismos que desgraciada- 
mente existen y encaren con amplio cri- 
torio, exento de toda pasión mezquina, el 
problema obrero en cuanto á sus rela- 
ciones directas con el capital, 


Entregarse en brazos de un idealismo 
puro, más ó menos filosófico y posible, 
pero cuya practicidad se presagia lejana 
todavía, y dejar por este hecho aban- 
donada la clase trabajadora á su pro= 
pia suerte 6 cuando menos, acercarse á 
ella 4 condición que ha de. aceptar de 
golpe y porrazo lo que pretenda impo- 
nérsele, es hacer obra negativa, reñida 
con el mismo progreso dado que éste, 
nos enseña á marchar de lo fácil á lo 
complejo, de menor á mayor, sin saltos 
imposibles ó de desastrosas consecuen- 

, cias si tal es nuestro empeño. 

Tal vez la causa principalísima de la 
indiferencia de la mayoría de los obre- 
ros y el camino torcido que han toma- 
do buena parte de ellos tenga por esen- 
cía una propaganda que casi siempre se 
ha hecho, impregnada de un radicalis- 
mo insípido é inoportuno, propaganda que 
al no ser comprendida por aquellos á 
quienes iba dirijida, otros más astutos, 
aprovechándose de esta circunstancia les 
condujeron á determinadas capillas en 
donde con maestría loyolista se procuró 
fanatizarles , indisponiéndolos previa= 


“ mente con sus primitivos organizado- 


roB. 
Hay que convencerse que no basta es- 
tar dotado de un espíritu entusiasta, 
saber enardecer ánimos con prédicas 
revolucionarias y escuchar tranquilo los 
aplausos de las multitudes ignorantes ; 
así como la tarea del facultativo no con- 
sisto simplemente en describir á los 
deudos ó amigos del paciente el orígen y 
gravedad del mal, sino completarla re- 
cetando el medicamento que aliviará 6 
concluirá con sus dolores, * también la 
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Organo defensor de 


SALE TODOS LOS MESES.—SE REPARTE GRATIS 
(Montevideo) Peñarol, Mayo 31 de 1908 
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misión del propagandista debe encami- 
narse á convencer y no á entusiasmar, á 
dirigirse al cerebro antes que al cora- 
zón, indicando al obrero la asociación 
como único bálsamo que paulatinamen- 
te irá curándole de estos graves males: 
== hear sociales y explotación patro- 
nal. 

Persuadidos los ferroviarios de estas 
verdades, que si bien no son hechura 
exclusiva nuestra son sin embargo el 
resultado de la experiencia adquirida 
en el transcurso de algunos años, ha si: 
do como hemos podido obtener nuestra 
fuerte asociación, cuyos cimientos lan- 
zados poco á poco aseguran por su s0- 


“lidez la estabilidad de la obra. Cuanto 


mayores se presentan las dificultades, 
cuanta más abnegación y empeño ha- 
cemos por vencerlas, y he aquí la cau- 
sa de la satisfacción que sentimos cuan- 
do fijamos la mirada en nuestro edificio, 
que contrasta en muchos momentos con 
la decepción que se apodera de nuestro 
ánimo al contemplar la vida anémica 


que generalmente informa la organiza== 


ción obrera de diversas partes. 

Muchos hay que suponen la organi- 
zación de AOS de ferrocarriles 
como cosa hecha y sencilla, y sufren un 
craso error ¿os que así lo creen. Hay 

ue darse cuenta exacta do la tarea ár- 

ua que implica, asociar á un elemento 
de condiciones tan heterogéneas, tanto 

or sus distintas categorías, como por la 
diversidad de sueldos y también por la 
distancia forzosa que separa á unos de 
otros empleados. Sin embargo lo hemos 
conseguido al extremo de que allí don- 
de existe un metro de vía tendida, está 

erenne el influjo benéfico y reparador 
lo la Unión Perrocarrilera, 

No pretendemos sentar en estos mo- 
mentos la tésis dé que los ferroviarios 
estamos dotados todos, de grados de per- 
cepción suficientes, capaces de desarro- 
llar un tema complicado de sociología ; 
para la eonsecución de este fenómeno 
algún tiempo más se precisa. No obs- 
tante tal deficiencia, si se pregunta al 
empleado más ignorante el por qué está 
asociado, contestará sin demora: 

—Porque soy más respetado, trabajo 
menos horas y percibo mayor jornal. 

Es fácil que ante tal contestación se 
nos tache de egofstas. Sies así, lo :con- 
fesamos sin ambajes: somos egoístas por 
que tal es la loy de condición humana 
y porque egoísmo encierra el ideal más 
bello y altruista; empero, nuestro egofs- 
mo no es malévolo, porque redime y 
aplasta garrapatas humanas. 


EL PUEBLO 


¿Dónde irá el buey que 
noare y el pueblo que no 
padezca? 





Vió el rey con espanto que se acer. 
caba á su reino el enemigo. 

Velados sólo por el polvo que levan- 
taban los corceles hiriendo con sus cas- 
cos la tierra, veía el rey claramente los 
escuadrones llegar á la puerta de su ca- 

ital. 
P Venífan á arrebatársela. 

Y lo peor es que tenía sus tropas lejos, 
acallando á tiros el descontento de apar- 
tadas provincias. 

—Mandad — dijo el rey á sus minis- 
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tros—que se levante el pueblo en masa 
para rechazar á los que vienen á arre- 
batarme mi reino. 

—El pueblo, señor — respondieron— 
ha visto ya acercarse al enemigo, pero 
no se ha inquietado. 

—Que se reuna en la plaza, ordenó el 
rey. 

El pueblo se reunió, y el rey, lleno de 
angustia, le arengó para que defendiese 
la patria. 

Pero el pueblo contestó: 

—No tengo patria: ni un palmo de 
tierra es mío, ni uno solo de los frutos 
“que penden de los árboles me pertenece. 
Defiendan la patria los que la gozan. 

Cruzó por la frente del rey, exaspera- 
do, la idea de un tremendo castigo; pe- 
ro, al sentir el peligro cada vez más cer- 
ps contuvo su indignación y dijo al pue- 
blo: 

—Defiende tu. hogar. 

—No tengo hogar, respondió el pue- 
blo. Se lo alquilé á un usurero, que me 
arrojará de él en cuanto no le satisfaga 

sla mesada. 
- —Defiende á tus esposas y á tus 
hiermanas, gritó el rey. 

=-—Son demasiado ignorantes para ser 
fuertes, son demgsiado pobres para no 
ser frágiles. ¿Acaso no serían más tuyas 
que mías si quisieras comprarlas con tu 
oro? 

—Detiende á tus hijos, dijo el rey, 
fuera de sí. 

—¿Acaso son míos? ¿No me los arre- 
batas en cuanto los tengo criados y he- 
cho fuertes? 

—Los enemigos vienen, replicó el rey 
lleno de sobresalto. Defiende los restos 
de tus antepasados: sus tumbas serán 

rofanadas; defiende tu religión, que es 
a de tus mayores: la escarnecerán nues- 
tros enemigos; defiende tu libertad: te 
harán su esclavo. 

—En tu nombre óen el de los tuyos, 
repuso el pueblo, se proíanó á mis an- 
tepasados vivos: ¿qué me importa que se 
profane su tumba si nadie los desperta- 
rá del único sueño tranquilo que han dis- 
frutado? ¡Mi religión! ¿Acaso la siento 
en otra cosa que en lo que aumenta 
mi carga? Tiene para tí todos sus con- 
suelos, para mítoda su pesadumbre.¿Me 
recibió, cuando nací, como á tí te reci- 
bió, entonando el coro de querubines y 


-.estremeciendo de júbilo las campanas 


de sus catedrales? ¿Mo acompañará, 
cuando me;muera, como á tí, con sus 
cánticos y sus plegarias hasta el borde 
del sepulcro? ¿Rezará sin cesar, por mi 
como por tí, al ¡Altísimo para que olvide 
mis pecados y me abra las puertas del 
cielo? ¡Mi libertad! Pero ¿la tengo? ¿Qué 
vejación podrían imponerme tus ene- 
migos que no me impongas tú? Mis 
brazos y los de los míos para ti se mue- 
ven. De mi flaqueza vives. ¿Podrán ha- 
cer ellos más? 


+ 
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El estruendo de la invasión apagó la 
voz del pueblo y ahogó las imprecacio- 
nes del rey. 


** 


Qué desolación! La ciudad ha sido to- 
mada sin combate, el rey hecho prisione- 
ro. Aquella tierra ha cambiado su nom» 
bre, y la luz de un nuevo día ha alumbra- 
do otra bandera en lo alto de las tor- 
res del palacio real, 

Pero el pueblo parece no haberse en- 
terado del cambio. Como antes, en nom- 
bre del rey, de la religión y de la liber- 
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tad, siguo arrastrando su penosa vida y 
cantando: 


—A donde irá el buey que no are, y 
el pobre que no padezca? 


F.P1 Y ARSUAGA. 





Escenas de la Comuna 


Galliffet, que se embriagaba con san- 
gre y se recreaba en la agonía de sus 
víctimas, acostumbraba á hacer formar 
á los prisioneros para intarrogarles cíni- 
camente antes de mandarles fusilar. 

Cierto día que se trataba de ejecutar 
á unos sesenta federados ó comunistas, 
se aproxima á uno de ellos y le dice: 

—Tu edad? 

dro años. SE 

—Muy bien, veterano! Y tú? dirigién- 
dose dolo. irigl 

—V amos, un semi comunista! Y tú? ha» 
blando con un tercero. 

—Treinta. 

—Un convencido. 

Y en seguida le toca su vez á un mo- 
cetón fornido yde aire viril que había 
despertado la atención de Gallitfet: 

—Qué fuiste en la Comuna? 

—Artillero. 

—Tú no negarás, á lo menos, que hi- 
ciste fuego contra nosotros? 

—Tiré cuanto pude, y si algo me due- 
le es no poder seguir tirando. 


—Sabes lo que se te aguarda? 

—Poco se me da: me encuentro tran- 
quilo. 

Ante valor tal, Galliffot so irrita y con» 
cibe una idea feroz. 

—Eres casado? 

A la pregunta, el valiente federado se 
impresiona y murmura _con voz dulce y 
temblorosa: 

—S1, mi general. 

—Tienes hijos? 

Una lágrima brilla en sus ojos y res- 
ponde: 

—Tengo dos. 

—Imbécil! Deberías haberte quedado 
con tu familia. (Tanto peor para tf.) 

—Quisieras ver á los tuyos antes de 
morir? 

—Ah! Mi querido general, si usted me 
lo concediera, yo se lo agradecería des- 
de lo más íntimo de mi alma, y moriría 
contento. 

—Dónde vive tu mujer? 

-—Ahf, mi general, en el nimero 45 de 
la avenida, quinto piso. 

—Cómo se llama 

—La señora Dubois. 

Galliffet la manda llamar con un sol- 
dado. Después, cruza los brazos y dice 
al comunista: 

—Y piensas tú que voy á consentir en 
que veas á tu mujer y á tus hijos? 

R —Soldados, fusílenme á este hom- 
re. 

Y el valiente federado cae por tie- 
rra. 

A los pocos momentos, llega un sol= 
dadi conduciendo á una mujer trémula, 
llorosa y con dos niños, el uno de dos 
años, traído dela mano y el otro de seis 
meses, cargado en los brazos. 

—Es usted la señora Dubois? 

—Sí, señor. 

—Aquí tiene usted á su marido. 

La infeliz se arroja sobre el cadávei 


qu ercer 
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de su esposo, acribillado de balas y 
enrojecido con sangre. 

La Galliffet ordena al pelotón de solda- 
dos que tire sobre la mujer y sus dos 
hijos. 

Resuena una descarga: la madre y el 
niño de dos años caen muertos, más nó 
el chico de seis meses que sólo queda 
con una pierna destrozada. 

Un médico del ejército que presencia 
esta carnicería, se lanza hacia los cadá- 
veres y tiende los brazos para coger al 


' niño herido. 


Galliffet da la orden de ¡fuego! 

Y el niño y el doctor quedan muer- 
tos .. 

Galliffet no hacía más que cumplir 
con las órdenes de Thiers matando los 
lobos, las lobas y los lobeznos. 


AMILCAR CIPRIANI. 


Cuentecillo 


Una mañaña fría y lluviosa, teniendo 
por marco un encapotado cielo gris plo- 
miso y por perspectiva inmensa llanu- 
ra fangosa, tal se presentaba no obstan- 
telos votos, súplicas y rogativas diriji- 
das al Creador, el día designado por 
ciertas personas del pueblecillo de X, 
para que varios niños de éste, tomaran 
la primera comunión. 

Como verdaderas almas piadosas, que 
nunca desconfian de la miscricordia di- 
vina, manteniendo incólume su te á true- 
que de cualquier mala jugada, hecha por 
Jehová, se habian arreglado de modo, 
que la hermosa Catedral, resplandecía 
desdecl día anterior, al extremo de ase- 
mejarseá la Basilica de San Pedro, en día 
dela coronación de un Papa, 

Pero el día que nos ocupa, ya lo he- 
mos dicho, lluvioso, frío y opaco, no era 
el mas apropósito para desplegar el faus- 
tuso boato que se habia preparado, y esta 
circunstancia quizá, hizo nacer la santí- 
sima idea, de darle por los morros al 
tata viejo, en desquite de un día tan in- 
clemente. 

Porque hay que tener en cuenta la in- 
clemencia del tiempo, para celebrar un 
acto para cuyo, los Caribes bárbaros An- 
iropófagos, solo necesitaban cojer un 
prisionero y asarlo ó comerlo crudo, pero 
en aquel pueblo civilizado en que para 
comer una persona, ya tuera ella Jesús el 
Cristo, era necesario ir engalanado de no- 
vio, y la lluvia y el fango ponian esos 
trajes como nuevos. 

Pero la fc, todolo vence, y muy á re- 
gañadientes de aquél que todo lo puede, 
y cuya intención era aguar tan plausible 
ceremonia, ésta se efectuó con un brillo y 
magnificencia inusitados, no vislumbrado 
jamas, ni en lontananza, por los habitan= 
tes del pueblecillo de X. 

Terminada la primer parte de la fiesta, 
ósea la fundamental, y guardándole cier- 
ta ojeriza los iniciadores de ella, al Dios 
en cuyo honor se efectuaba, variaron el 
programa y cual justa represalía, ofre- 
cieron la segunda parte al Dios Momo, 
ósea el Rey de las Carnestolendas, y no 
obstante no marcar el almanaque la fe- 
cha dedicada á consagrarla, organizaron 
una lucida Sociedad, muy pintoresca por 
los heterogéneos componentes de ella, y 
salicron de la Catedral cantando una her- 
mosa marcha cabriolesca, y chapuzando 
lodo hasta los tobillos.... 

¡Lo que habrá rabiado el inmortal hom- 
bre d2 de los tres hombres, al ver que los 
mortales desbarataban sus planes y hacian 
caso omiso de sus deseos de aplazamiento 
comunicados por intermedio de la apertu- 
ra del grifo que cicrra el algibe celes- 
tial! 

El acto de rebeldía dignifica al que lo 
ejecuta; por tanto, ¡loor á los de éste! 
que repercute en todo el pueblecillo de X, 


HERBAY. 


Isa tisis 


Dos golpes dados con fuerza en la puer- 
ta de la vivienda de Juan Pucb'o indican 
á éste la presencia de alguien que solicita 
alguno de susservicios. Juan se apresura 
á acercarse á la puerta, y, con voz inde- 
cisa, pregunta: —¿Quién es? 

—Abre! responde desde afuera una voz 

onca con tono imperativo, 


Juan abre la puerta con cautela y que- 
da sorprendido al hallarse frente á fren- 
te á una jóven poco hermosa “que cubre 
el rostro con denso velo negro, 

Algunos segundos permanecen silen- 
ciosos, hasta que Juan, cansado ya de 
una actitud para él tan incomprensible 
rompiendo con tal mutismo se atreve á 
interrogar—Podriais decir en que puedo 
seros útil? 

—En mucho ya que así lo quieres. 

—Entrad, y coneso daréis más expli- 
caciones respecto al objeto que os condu- 
joá esta humilde morada, 

—Detente, aun no es tiempo; tu igno= 
rancia conjuntamente con la franqueza de 
que haces gala son causa de las desgra= 
cias que te aquejan. Ella ha sido también 
la que me sirvió de guia para acertar con 
esta casa. 

—Extrañas palabras son para mi las que 
acabáis de pronunciar, y á fé miaque no 
consigo descifrar su significado, 

—Sin embargo pronto las comprende- 
rás. Ante todo deseo me contestes á las 
preguntas - siguientes: ¿Cómo os llamáis? 

—Juan Pueblo. 

—¿Edad? 

—31 años. 

—¿Profesión? 

—Siendo mala, cualquiera. 

—¿Han muerto tus padres? 

—Es cierto, por desgracia. 

—¿A que edad? . 

—Mi padre álos 32 y mi madre cuando 
tenía 59 años. 

—¿Sabes de que enfermedad? 

—Los médicos, respecto á mi padre, 
dijeron que había muerto de una pulmo- 
nía, yen cuanto á mi madre certificaron 
que falleció por ancianidad. 

—¿Se embriagaba tu padre? 

—Con frecuencia. 

—¿ Trabajaba mucho? 

—Demasiado. 

— ¡Basta! Los médicos de hoy soy muy 
lerdos ó muy mal intencionados. 

—¡Abusas tú del tabaco? 

—Bastante. 

—¿Ingieres bebidas alcohólicas? 

—Todas las que consigo; es mi único 
goce. , 

—¡Trabajas? 

—Cuando encuentro y puedo, desde la 
mañana á la noche. 

—¿Te alimentas bien? : 

—Imposible; nose gana para tanto lujo. 

—¿Te sientes sano, alegre y dichoso? 

—Virtudes son esas que hace tiempo se 
han alejado de mi. 

—Bien; he llegado al punto que desea 
ba para sentirme con opción á penetrar 
en tu hogar. Desde hoy soy tu fiel com=- 
pañera, y solamente marchare de aqui 
cuando puedas acompañarme tú. 

—Diréis primeramente quién sois, y solo 
entonces tendréis franca ó cerrada esta 
puerta, según me agrade ó repudie vues- 
tro linaje. 

— Inútil es que te resistas á franqueár- 
mela; el puesto que en tu casa acabo de 
conquistarme, lo ocupe también en tiem- 
pos de tu padre, porque el igual que tú, 
llevó una vida disipada, sin orden y llena 
de maléficos vicios: ¡Yo soy la Tisis! 


Luis RODRÍGUEZ SARRAINLLÉ, 


Peñarol, Mayo 1906. 


Á una hija de María 


Te retiro mi amor con amargura, 
oh, sierva de la Virgen nazarena, 
porque tu extrema santidad me apena 
ycausará tal vez mi desventura, 


¿Es tan rebelde tu alma, tan ímpura, 
que á cada instante de maldad se llena? 
Ir á misa es tu única faena 
y hablar en confidencia con el cura, 


Mi sed de amor con tn oración no templo; 
y aunque soy un cristiano ferveroso, 
no puedo aprovecharme de tu ejemplo. 


Adiós! ... Contigo no seré dichoso: 
pues tú amarás, más que el hogar, el templo 
y más al cura que á tu mismo esposo! 


M. PEREZ MARTÍNEZ, 





EL” PERROCARRILERO 


Para los meritorios | 


Medidas que se imponen 


— 


La justa y noble actitud de los em- 
pleados del F. C, C. al ¡formar un sindi- 
cato deresistencia poniendo un dique á 
las descnfrenadas ambiciones de la Em- 
presa, que desconoció derechos sagrados 
llevando al hogar de sus empleados pri- 
vaciones y zozobras mil, vése hoy dete- 
nida en su marcha destructora por ese 
grandioso baluarte llamado Unión Ferro- 
carrilera, 

A ella me dirijo, porque solo á ella 
deben dirigirse los que, como yo, sufren 
hambre, hambre que nadie vé, pero que 
hay estómagos que la sienten, que si- 
guiendo esa corriente hipócrita de la so- 
ciedad, tratamos de ocultarla, incluyén- 
donos en el número de los repletos. 

Soy «mcritorio telegrafista sirvo á la 
Empresa gratuitamente hace varios años, 
tengo como todos mis colegas :la pro- 
mesa de que seré empleado, y, sin em- 
bargo transcurrenlos meses sin que lle- 
gue el ansiado día de que deje de ser 
gratuito servidor, para convertirme en 
mal rentado telegrafista, 

La Empresa creyéndonos satisfechos 
talvez no repara en nosotros, á no ser 
para recordarnos el artículo 209 inciso 3 
de su reglamento interno; como nuestros 
servicios resultan para ella relativamente 
baratos acepta con placer los aspirantes 
que se presentan sin cl más mínimo te- 
mor de que la abundancia, aumenteel pre- 
supuesto, todo por lo contrario, cuando 
el tráfico aumenta cnormemente y que 
se haría necesario aumentar los emplea- 
dos en determinados puntos á fin de sa- 
tisfacer las necesidades del servicio, alli 
estamos los meritorios, modernas vícti- 
mas, obligadas por las circunstancias dis= 
puestos á trabajar febrilmente con el afán 
de demostrarle á la Empresa que somos 
aptos, ayudándole de paso con nuestro 
esfuerzo, aaumentar los dividendos cuyas 
seductoras cifras son el deleite de los 
que, aqui y alláen la vieja Inglaterra lle- 
van vida principesca, sin recordar para 
nada que esos placeres son el fruto de 
muchas hambres, que el buen tono ha 
exigido que se llamen privaciones. 

La Empresa ha demostrado para con 
nosotros, la negación más completa de 
los sentimientos de humanidad; un cam- 
bio en nuestra situación se impone, y 
para ello se hace necesario que todos los 
mcritorios nos dirijamos en masa á la aso- 
ciación cuyas puertas están abiertas para 
todos los oprimidos, para que desde allí, 
en acción conjunta con todos los com- 
pañeros podamos reclamar que no se nos 
deje relegados al olvido, 

En épocas no muy lejanas, la Empresa 
asignaba á los meritorios, después de un 
tiempo servido; un pequeño sueldo, mien- 
tras no había colocación... y no acepta- 
ba nada más que cierto número de ellos, 
pues es sabido que las vacantes no se 
producen con abundancia, y el hecho de 
que hoy existan tantos meritorios, pone 
bien enevidencia los apetitos de la Em- 
presa, que no solo explota en los suel- 
dos de los ¿telegrafistas sino que también 
exige de nosotros honorarios servicios 
pagándonos con falsas promesas. ¿Espe- 
remos á que ella las cumpla? ¿Permanece- 
remos como hasta hoy, expuestos á su 
avaricia?, El Estado, y aun mismo en to- 
das las demás reparticiones de la Empre- 
sa después de un tiempo se les paga suel- 
do álos mcritorios 0 aprendices, ¿y por- 
qué nosotros no debemos gozar de esos 
mismos derechos? Acaso las exigencias de 
la vida no se imponen para nosotros igual 
que álos demás mortales? 

Compañeros: nuestros fintereses recla- 
man atención, se hace necesario marchar 
unísono conlos que han sabido defender 
sus derechos: la asociación nos espera. 


UN MERITORIO. 


Con sumo agrado publicamos el pre- 
sente artículo de, Un meritorio y nos se- 
duce de que en el gremio existan compa- 
ñeros que reconozcan sus derechos y de- 
jen á un lado falsas preocupaciones, po- 
niéndose en el verdadero terreno. 

Que los meritorios sepan aprovechar 
las indicaciones de su colega, pues la Em- 
presa ha disfrutado y disfrutará de sus 
servicios si alllamado responden con el 
silencio, y una prueba de que lo hará es, 
que no hace muchos dias el Tráfico con- 
testabaá un jefe de estación que no le 


! 











mandaria el empleado pedido, pero que 
en cambio, no se sacaria el meritorio, lo 
cual demuestra que la Empresa cuenta 
con los servidores gratuitos, como dice 
el articulista, 

Complácenos repetir lo. dicho por Un 
Meritorio. La asociación los espera. 


N. D.R. 
A 


VICIO Y VIRTUD 


== 


(DIALOGO) 


Juan—Hola! querido amigo; cuánto tiempo sin 
verte! 

No puedes suponerte la alegría que me causa 
este encuentro, dado los deseos que tenía en sa- 
ber algo de tu vida como igualmente en contarte 
un poco respecto de la mía, 

Apropósito: 

¿Quieres decirme cuáles son las causas de tu 
distanciamiento, no sólo de mf sinó de nuestros 
amigos? 

Miguel—Es fácil saberlo, amigo Juan, aun 
cuando debo manifestarte Jque el hecho de no 
seguir con la misma asiduidad de antes no im- 
plica en modo alguno que me haya alejado de 
Vosotros, 

Sencillamente ha sucedido que se han desper- 
tado en mí, deseos de saber, de instruirme, bus- 
cando no tan sólo el bienestar para mí, sino pa- 
ra toda la humanidad que trabaja sin descanso 
y sufre con calma las cadenas de la esclavitud, 
Juan—Observo que también soy trabajador, 
pero no comprendo eso de las «cadenas de la 
esclavitud». 

Para trabajar tengo mis horas, cuando termi= 
nan, soy completamente libre. 
Precisamente esta noche estamos de gran fa= 
rra, allá en el boliche que tú conoces por «Reu- 
nión de los buenos amigos». 

Ocurre que José,ese afamado jugador, me de- 
safióá jugar un partido á los naipes y yo como 
no soy zonzo, le acepté en la seguridad de que 4 
él lo va á tocar pagar la comilona para todos 
los que concurrimos allí, ya que tal es lo con- 
venido, 

Ya ves si somos felices. 

Miguel —Unicamente los hombres corao tú que 
no ven más allá de sus narices pueden decir 
080. j 

Es preciso darse cuenta de lo que somos y del 
por qué y para quien trabajamos. 

Juan—Para saber eso no se precisa estudiar 
mucho, 

Trabajumos para comer bien, y claro está que 
el que no trabaja no come, 


Miguel—Pues yo veo las cosas de otra ma-= 
nera, puesto que sé de muchos que comen lo me- 
jor y no trabajan: entre ellos los curas, nuestros 
amos y los gobernantes, 

Juan—Me parece que no podríamos prescindir 
de ellos, porque todos nos hacen fulta: el cura 
para que nos confiese y proporcione un puesto 
en la gloria; el amo para que nos de trabajo y 
el gobernante para que guarde nuestras espal- 
das, 

Miguel-La ignorancia, amigo Juan, es la causa 
de que así discurras. 

¿No comprendes que los curas son nuevos 
cuentistas que nos prometen mil y después ne 
conforman con ciento, que le damos en cambio de 
sus gracias? 

Sería mejor que abandonases esos bolichos y 
ompleases el tiempo en ilustrarto, fija la vista en 
el porvenir. 


Juan—Entónces tú no crees en el Dios qu* 
pregonan los curas? 

Miguel—Me es imposible creer en un Dios que 
pintan todopoderoso, grande, infalible *y otras 
yerbas, cuando la razón mo dice que no puede 
existir. 

Juan—No digas tal cosa Miguel, porqUO..w..... 

Dime: ¿quién produce la lluvia? ¿quién agita el 
aire? 

Miguel —Voy 4 convencerte; 

Supongamos por un momento que sean com 
tu crees, obras de Dios, la lluvia, el aire y el sol 
enfia, todo cuanto vemos. 

Si do buena fo hemos de creer en ello, también 
tenemos que creer que no toda la obra de Dios es 
buena, 

Tenemos por ejemplo los campesinos, que se 
sacrifican bestialmente para sacar á la tierra los 
mejores frutos que sirven para satísfacer las 
necesidades apromiant es de la vida. 

Ellos soportan los fríos más crudos del in- 
vierno, como en el verano los más gra ndes ca- 
loros. : 
' ¿No te parece, querido Juan, que si Dios fueno 
bueno, grande y todopoderoso, regularía las os” 
taciones, mandando agua ó sol seg ún se neceni= 
tase? 

-. Sin embargo, sucedo todo lo contrario. 

El campesino rara vez puede decir: 
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—Este año tuve buena cosecha, 

Y por qué? 

Porque cuando no es un sol fuerte que quema 
las somillas, sonlluvias contínuas que las pudron 
dentro de la tierra. 

Puedes creer que todo es obra de la natura- 
loza y que la naturaleza obra según su sistema 
orgánico. 

Alá va otra prueba: 

Dias pasados leí en la prensa unos telegramas 
del extranjero, donde se daba cuenta de la orup» 
ción del Vesubio y de un terremoto en Califor= 
nia, catástrofes que mataron mucha gente, que lo 
mismo la sorprendían en la iglesia como fen la 
cama, incluso niños, ancianos y enfermos, 

Si fuera Dios el autor de tales hazañas, ¿no es 
verdad, mi buen amigo, que quedaría muy mal 
parado? 


.. . .-. 60650660000. 
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- Los asesinos 


Un hombre armado de una hacha pasa 
corriendo ante Sócrates. Persigue tam- 
bién a otro hombre que corre á todo 
correr. 

—¡Detenedle, detenedle! 

El maestro de Platón no se mueve. 

—Cómo—exclama el hombre del ha 
cha—no podíais cortarle el paso? Es un ase 
sino! 

—¿Un asesino? ¿Y qué entiendes por 
asesino? 

—No hagas el tonto. Asesino es un 
hombre que mata. 

—¿Se trata de un matarife? 

—¡Viejo loco! Un hombre que mata 
á otro hombre. 

—Ah! si. Un soldado. 

—Cernícalo! Un hambre que mata á 
otro hombre en tiempo de paz. 

—Ya comprendo. El vurdugo, el juez, 

—Asno albardado! Un hombre que 
mata a otroen su casa. 

—Perfectamente. Un médico. 

El hombre del hacha se va, conven- 
cido que tirata con un lunático. 











busos del Gefe de Rivera 


Enrique Pommerenk 


——- 


«Aunque se vista dé seda 
Lia mona, mona se queda. 

El refrán lo dice asi; 
Yo también lo diré aquí». 


(T. Yr.) 


Así, á manera de introito, dejamos es- 
tampados esos cuatro renglones con lo 
cual queremos insinuar al Jefe de Esta- 
ción del F.C. C. en Rivera, Enrique 
Pommerenk que por muchos palos que 
reciba, ni por muy fuertes que sean las re- 
primendas él no deja de ser el Pomme- 
renk de siempre, abusivo y grosero, capaz 
de sacar de quicio al ser más calmoso y 
discreto. 

Enfermedades hay que requieren para 
su curación procedimientos enérgicos, y 
la que padece el Jefe de Rivera es tan 
suficientemente grave, se encuentra en 
estado de desarrollo tal, que no basta la 
terapeutica (persuasión) para sanarle, sinó 
que se impone el escalpelo (destitución) 
qué dis:qne con maestría la parte can- 

renosa de un cuerpo que se muestra 
rebeldeá toda clase de específicos. 

Más que áPommerenk nos dirigimos á 
la Empresa, para que comprenda de una 
vezque la situación de ese Jefe se hace 
insostenible por muchas razones y antes 
que por otras,Fpor ser incompatible con 
el personal y hasta conel propio público, 
porque se trata de un hombre para quien 
el adjetivo más mordaz, resulta siempre 
suave y benéfico. l 

No esel odio personal que nos guia dado 
qua ni siquiera le conocemos; nuestra ac- 


-titud acre ante semejante individuo él mis. 


mo la provoca con descaro rayano en... 
pues las cartas que diariamente recibi. 
mos denunciando abusos son tan numero- 
sas, que á nuestra mente solo sube una 
idea cual es la de exigir la inmediata des- 
titución de ese jefe, desprovisto de todo 
sentimiento noble, incapaz de practicar la 
menor parcela de bien, con ninguno de 
sus semejantes. : 

Si la Empresa no toma medidas rigu- 
rosas sobre el asunto, dando el pasapor- 


compañeros así lo deseamos. 


-EL FERROCARRILERO | 


te á hombre tan sin. corazón, nos vere- 
mes precisados á algo que no queremos, 
que no podemos desear. 

Antes que contemplar con sangre fría 
los abusos de ese señor, que obliga á los 
peones á tener que pedir cambio cuanto 
están con él dos días, preferimos sacrifi- 
carnos de una vez, pero quedar tranqui- 
los siquiera por algún tiempo. 

A la Empresa únicamente nos resta de- 
cirle que, si esperando de ese señor una 
nueva línea de conducta, se le ocurre 
amonestarle, no lo haga porque es tiem- 
po lastimosamente perdido. El señor Po- 
mmerenk tiene algo de parecido al zorro 
y á la mona: en cuanto al primero, porque 
lesería más fácil perder la... cola que las 
mañas, y respecto á la segunda porque; 


” Aunque se yista de seda 
La mona, mona sequeda”. 


Por si tarda algun tiempo en tomar el 
camino de Hedemam tenemos en prepa: 
ración la biografía del Sr. Don Enrique 
Pommerenk, que publicaremos oportuna- 
mente bajo el titulo siguiente: Historia 
negra de un hombre blanco. Desde Píe- 
dras ú Rivera. 

Hasta entonces. 








Explicando 


En el pasado número de EL FERRO- 
CARRILERO, y en el artículo ” Atención” 
censuramos enérgicamente la atención de 
un telegrafista y unjefe de estación. La 
justa indignación que produjo entre los 
compañeros los datos publicados, exte- 
riorizan los nobles sentimientos de los 
que no han titubeado en defender sus 
derechos. 

Híabamos prometido publicar el nom- 
bre de los ingeniosos en el presente nú- 
mero, siempre que no diesen explicacio- 
nes tendentes á evitarles esa vergúenza. 
Procediendo con hidalguia y en vista de 


las explicaciones dadas por los del cuento, - 


hemos «decidido no publicar sus nom- 
bres, para que no se nostache de apasio- 
nados, que abusándonos de las circuns- 
tancias nos sugestiona el deseo de Zahe- 


"rir; hay un refrán que dice: ana resbalon 


no es caída, y puede suceder muy bien, 
que los protagonistas lleguen a ser buenos 


VERITE, 





Crímenes legales 


En una sociedad como la actual, cuya 
base esta formada por hipócritas menti- 
ras, y en cuyo ambiente se aspira la co- 
rrupción, el latrocinio, adulación en ma- 
yor ó menor escala, y hasta el odio á lo 
cierto, á la realidad, es indudable que á 
la verdad, le esté prohibido todo cami- 
no. Primero: porque para detenerla, se 
han formado ejércitos de mar y tierra, 
majistrados, policias, etc, y se han edifi- 
cado; penitenciarias, cárceles, etc, con 
sus correspondientes torturas; se han 
construido cañones, ametralladoras, maú- 
sers, sables, bayonctas, horcas, guilloti- 
nas y un sin número de calamidades. Se- 
gundo: en los talleres, fabricas industria- 
les y demás, el patrón, gerente, capataz, 
ú otros representantes del capitalismo, se 
encargarán si hubiese algún obrero aman- 
teá la verdad y ála justicia, de despedir- 
lo y hasta boycotearlo en los demás es- 
tablecimientos ó empresas, donde dicho 
obrero pudiera ganarse el sustento, para 
que asi como las fieras, se amance por el 
hambre, y sea dócil instrumento del ca- 
pital, lo cual si fuese ignorado por ellos, 
no faltaria algún judas, que por quedar 
bien con dichos señores, le denunciara, y 
hasta ayudara á maltratarle si éste, qui- 
re rebelarse contra el patrón. 

Tercero: para desviarla se han forjado 
infiernos, cielos, purgatorios, limbos y 
una infinidad de santos, vírgenes, ánge- 
les, y demonios de diversas gerarquías, 
confeccionados por unos bichos, sangui- 
juela-hombre, llamados papas, cardena- 
les, obispos, curas, monjas, sacristanes, 
y toda clasede aguanta velas; estassan- 
guijuelas y las otras anteriormente di- 
chas, están siempre prendidas como ga- 
rrapata, del pobre pueblo productor, el 
cual es el verdadero pavo de la boda. 
Y cuarto; porqué este mismo pucblo obre- 
ro, cristo moderno, sería capaz de ence- 
guecer ante su deslumbradora pureza, y 
de consiguiente perder la vida para siem- 
pre, óal menos quedar miope. 


Pero creo que todo hombre de cora- 
zón, y desde luego amante á la pura ver- 
,dad, debe defenderla entodo lugar, pese 
á quién pese, y cueste loque cueste. 
=. Supongo que la mayoría de los lecto- 
res, habrán leído en los telegramas de 
"Francia, algo sobre la catástrofe de Cou- 
rrieres, pero también supongo que esta 
mayoría, conocera los efectos, pero des- 
conoce las causas, sin duda porqué mu- 
chos dirán ¡Qué tengo yo que ver con 
esa gente! pero no, compañeros, ellos éran 
obreros como nosotros, por lo tanto víc- 
timas de la avaricia capitalista, y des- 
“pués que estandoel obrero sujeto á mil 
calamidades, nos sirve de ejemplo, para 
lo cual voy á describir á grandes rasgos 
el suceso. 

Aunque muchos lo ignoren, es sin em- 
bargo del dominio público, que antes 7 

ú 8 días de la catástrofe, el terrible grisú 
habia principiado por visitar las galerías, 
de la mina hullera de Courrieres, y que 
no obstante la Compañía de dicha mina, 
importándole poco lo que pudiera so- 
brevenir, sino importandole el repartir 
fabulosos dividendos, en vez de parali- 
zar la extracción de mineral, y asegurar 
la vida de sus obreros, loque pudiera ha- 
berle perjudicado poca cosa, manda cir- 
cunscribir el fuego, natural, del modo 
mas económico, este fuego mal encerrado, 
forma gran cantidad de gases, estos ga- 
ses rompen los obstáculos, y he aquí la 
terrible explosión. 

Le toca álos ingenieros el principar la 
farsa. Bajan á la mina, siempre por y 
donde hay seguridad, hacen extraer al= 
gunos cadáveres, tropiezan por asi decir- 
lo, con algún sobreviviente que está bus- 
cando la salida, y para combatir el fue- 
go, mandan inundar la mina, ahogando 
así cobardemente, á los pocosque se ha- 
llasen con vida. 

Según los habitantes de dicha región, 

son mas de 1700 víctimas inmoladas á la 
avaricia capitalista. ¿Qué le importa á 
ellos ¿sto? Cuando se han acomulado gran- 
des dividendos, vale mas para el capita- 
lista un puñado de oro, que la vida de to- 
dos sus obreros. 
* Entrctando el ministro del interior, 
(quizás accionista de dicha compañía) y 
otras amtoridades, envian telegramgs de 
condolencia, ¡Oh tiraníal á la Compañía 
hullera, asesina de sus obreros. 

Siguen los gobiernos extranjeros, con 
sus lágrimas de cocodrilo, y por fin se 
inicia uua suscripción, en la cual se firma 
el sindicato hullero con 100,000 francos, 
es decir una infima parte de los dividen» 
dos amasados por sus obreros con sudor, 
sangre, y hasta con $us propias vidas, in- 
sultando hipócritamente de este modo á las 
victimas y sus deudos con la limosna arro- 
jada por los putentados señores. 

Viene la' justa excitación en los ánimos 
del pueblo, de ese pobre pueblo enlutado. 
Entonces el gobierno, fiel lacayo de la 
burguesía, acude como siempre á la vio- 
lencia, mandando 21 mil soldados y sabue- 
sos á granel, sofocando así el grito de do- 
lor, y la justa sed de venganza. 

Se reunen una tarde, unas 600 mujeres 
en la boca de la mína, pasan toda la noehe 
allí, aguardando la salida de los Ingenie- 


ros y demás gente del salvataje; al salir . 


éstos las pobres mujeres no viendo con 
ellos ningún herido, acometen á los Inge- 
nieros y al mismo tiempo son atropelladas 
por las tropas; conociendo las infelices su 
impotencia, en un momento de ira y do- 
lor, rasgan £35 ropas presentando sus blan- 
cos pechos desnudos frente á los fusiles, 
gritando á los soldados: 

—Tiírennos, cobardes! mátennos asesi- 
nos! 

¡Digno ejemplo que debia ser tomado 
en cuenta por todas las mujeres del mun- 
do y hasta por muchos hombres. 


Se declara la huelga general en toda la 
rejión hullera, la cual toma un visu re- 
vulucionario; atemorizado el gobierno an- 
te esta actitud, la cual parece imitarse en 
otros puntos de Francia, manda comisio- 
nes para apaciguar los ánimos, diciéndo- 
les que se establecerán responsabilidades, 
se castigará á los culpables, etcétera, y 
de este modo vuelve gran número de obre- 
rosal trabajo, 

Principia la tarea judicial, se levanta un 
sumario, que luego queda en agua de 
borrajas, mientras el obrero sigue siendo 
tanto ó más oprimido que antes. 

Aquí tenemos un ejemplo verídico de 
cómo se engaña al obrero con paliativos, 
como á un niño con caramelos, y esto en 
todas las naciones, 


3 
Compañeros: 
. No olvidemos nunca estos ejemplos, por 
si algún día nos toca bailar, 


Recordemos también el adagio: Entre 
bueyes no hay cornadas. 


FEDERICO, 





El enganchador 


De nuestro estimado colega La Tribuna 
Ferroviaria de Barcelona, extractamos los 
párrafos que van á continuación publica- 
dos en dicho diario á raiz del invento Boi. 
rault. interesante procedimiento para el 
enganche automático de los yvagones, 
mao eco ya por el gobierno de la 

epública Francesa, y estudiar por 
Estados. 4 iia 

Véanse esos párrafos: 

«Hay que recordar, hay que saber que 
el 37 por ciento de los lesionados, y el 26 

or ciento de muertos en el servicio de 
errocarrilcs, lo dá esa obscura falange de 
modestos agentes que se conocen con el 
nombre de enganchadores, muchas veces 
mozos desesperados, mejor dicho, que se 
meten constantemente entre topes, en 
marcha, á medio parar, sin luz de noche, 
sin señales de día, áenganchar y desen- 
ganchar, rápidamente, para que la descom- 
posición, la composición y salida del tren 
no sufra cl menor retardo. 

Ni uno sólo llega á morin de 35 años arri- 
ba, ni en posición horizontal! 

No hay linca, no hay estación, en Es. 
paña y fuera de ella, que no haya sido re-. 
gada con sangre de enganchador . 

Su masa encefálica, las esquirlas de 
sus huesos triturados, sus excrementos, 
han salpicado los testeros de los coches y 
vagones de todas las líneas: pocas rue- 
das van a talleres á cambio de aros limpias 
de saugre de enganchador. 

Su servicio es el mas penoso y el más 
peligroso, y por ningún dinero lo acepta- 
ria quien estime la vida. - 

El enganche automático de los vagones 
de ferrocarril es, como se sabe, un proble- 
ma interesante, 

—Consumimos más de un hombre al 
día, decía un alto funcionario muy bien in- 
formado en materia de ferrocarriles, ha- 
ciendo alusión á los choques de vagones, 
—entre los cuales á menudo resultan hom- 
bres mortalmente heridos, generalmente al 
efectuar el apartado de coches en todas 
las estaciones, principalmente en las de 
mercancías, '' 


En Villa Colón 


Los atropellos en el Saladero Liebigs 


Aunque tarde queremos dejar consigna» 
da nuestra protesta, pequeña pero viril, 
por los bárbaros atentados acaecidos en 
Colón (R.A.) y de los cuales fueron víc» 
timas expiatorias un sin número de obre- 
ros, y victimarios, la policía entreriana y 
demás ralea inquisitorial del mencionado 
saladero, 4 los que acompaña el Cónsul 
Oriental en dicho punto que río sólo no 
procuró defender á sus conciudadanos fla- 
gelados, sino que apoyó á los verdu- 
gos con un descaro digno de severo cas- 
tigo. 

El día 23 de Marzo, cansados los obre.= 
ros del saladero en cuestión de sufrir pa- 
cientes el oprobio y la explotación de que 
incesantemente se les hacía objeto, deter- 
minaron enviar á sus empedernidos verdu» 
gos un ultimdtum exigiendo mejoras in- 
dispensables para sostener á medias la ra- 
quítica vida que sobrellevaban. 

Acostumbrados los dueños del saladero 
á hacer mangas y capirotes de todas las 
reclamaciones hechas por sus empleades, 
se prepararon para contestar á la nota en 
cuestión, y al efecto, hicieron reconcen- 
trar más de cien hombres armados á mau- 
ser y machete, que apostados en puntos 
convenientemente elegidos aguardaban la 
hora de la explosión obrera. 

Y así fué, 

Al primer gesto. rebelde de los obreros 
que se circunscribía á abandonar sus fae- 
nas, sin. protestas ni alaridos, y sí orde=' 
nadamente y respetuosos, los mauseurs y 
machetes entraron en función y al com=- 
pás de los culatazos se les imponia este * 
úkase: 

—Fuera del terreno del saladero en cin- 
co minutos! 

Infelices de aquellos que se tomaron 
la libertad de exigir antes del desalojo, 
el abono de sus haberes! 
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Unos cuatro ó cinco qué no pudieron 
contener la sangre que de rabia se agol- 
paba á sus sienes, fueron sometidos al 
tormento del cepo de lazo, recibiendo en 
los tobillos la marca infamante de la in- 
quisición moderna, hoy en auge y como 
una afrenta al siglo de civilización, en la 
Argentina. 

La prensa faldera que se desgañita por 
el centésimo y entre la cual se destacan 
El Paysandú, Tribuna Salteña y La Pren- 
sa del Salto, que en conjunto constituyen 
él vaciadero donde se amontona toda la 
escoria de la sociedad, han tenido valor 
de negar los ya vulgarizados atropellos, 
acusando de mistificadores á los que se 
han encontrado con energía para protestar 
de esos vandálicos atentados burgueses. 

La hora de la verdadera justícia se acer- 
ca á pasos gigantescos, y entonces. ..es- 
taremos con Talión: Diente por diente y 
ojo por ojo. 

Por hoy, los ferrocarrileros de toda la 
República unen su protesta ála de todos 
los hombres de humanos sentimientos, sin- 
tiéndosc avergonzados por la afrenta im- 
puesta por los tiranos al período de civili- 
zación actual. 


POR ESOS MUNDOS 


España está de gala, y la cosa no es 
para menos; ¡se casa el Rey! 

El pueblo se prepara á tomar parte 
en las fiestas, y puedo asegurar que su 
papel en las bodas alfonsinas no ha de 
diferir de los que ha:hecho siempre: el 
del oso, 

En el enlace que nos ocupa, lo que re- 
salta como más interesante y cómico al 
mismo tiempo, es la conversión al cato= 
licismo de la princesa protestante. 

¡Gentes son éstas que cambian más 
frecuentemente de religión ó política, que 
mi abuela de camisa! 

Según comunica el cable, la futura 
reina de las Españas ya tiene asegurado 
un sueldecito anual de 250,000 pesetas; 
todo esto sin contar con los exfraordina- 
rios, ó sea con los gastos de los princi- 
pitos... total, una friolera, 

Las cárceles de la monarquía españo- 
la, por el contrario, están atestadas de 
variados delincuentes. 

Entre ellos los hay porque escribie- 
ron un artículo, hablaron mal del jesui- 
tismo, dijeron pestes del militarismo y 
porque gritaron que no podían aguan- 
tar más el hambre. 

¡Oh, España grande, qué enorme revo= 
lución te hace falta!. 





ee 

El 1 de Mayo para la América del Sud 
y creo que para la del Norte, ha pasado 
casi desapercibido. 

No asf en Enropa, pues en algunos 
puntos, adquirió verdadero carácter de 
revolución social. 

En Francia, por ejemplo, los Lépini y 
Clemenceau, se las vieron medio bo- 
bos. 

Para atajar la cosa á tiempo trataron 
de inventar un complot realista, bona- 
partista, anarquista, socialista y sindi- 
calista, con cuyo conjunto de ¿sta, si se 
perdiera de vista, habría de sobra para 
que saltara la chispa... 

A fin de que la farsa tuviera más vi- 
sus de verdad, el Gobierno Francés, sacó 
al sol las bombitas ya preparadas de 
antemano. las que dieron resultados ma- 
ravillosos. : 

¡En un sólo día se efectnaron 600 arres- 
tos en Parts!. 

Y siga la farsa social ! 

* 
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San Francisco de California, el Vesu- 
bio, las minas de Courriéres, La Mar... 
tinica, la guardia civil española, ni la 
peste bubónica en Bombay, son capaces 
todas estas calamidades juntas de con- 
tar tantas víctimas, como los cosacos de 
Rusia han ocasionado, 

Diariamente se reciben comunicacio- 
nes dando cuenta de matanzas en Ru- 
sia; se sabo también, que de vez en cuan- 
do los nihilistas despachan para mejor 
puntoá uno que otro gobernador, prínci- 
pe ó cosaco. . 

«Es el único consuelo quo vivifica el 
espíritu... 

El czar de fodas las Rusias, continúa 
prisionero, digo. sin salir á la calle...por 
temor de, ..7es/riarse, 

¡Es lástima, asi mismol 


+ 
A 





EL FERROCARRILERO 


Corren rumores de una probable gue- 
rro entre Turquía é Inglaterra. 

¿A que no se rompen la crisma, caso 
de que estalle la guerra, el sultan Abd- 
ul-Ibansid II y el rey Eduardo VIT? 

Misterios de la. . .bestialidad humana! 

+ 
* 

En Turín (Italia) hubo de producirse 
una huelga, y como el gobierno italiano, 
no ha de ser menes que el argentino, ru- 
so Y español, porque entónces no sería 
gobierno ni naa, preparó los maúsers y 
ordenó: 

—¡Fuego recio sobre esos ladrones 
huelguistas! 

En resúmen, »ada: 

Se atropelló por las autoridades, la 
Cámara del Trabajo; se asesinó á una 
paria de obreros; se hirió á otros; se 

lenaron las prisiones, y los jueces—¡oh 
los jueces! —aplicaron condenas que va- 
rían entre dieciocho y treintaiseis meses 
de cárcel. 

Nimiedades!. .. 

Víctor Emanuel II, seguramente estará 
muy fresco, contemplando alguna foto- 
grafía de su antecesor Humberto 1. 

¿Contemplará algún ¿rcógnito la de 
Bresci? 

Bah! 

Contemplaciones. . nomás! 


DIMINUTO. 


Accidentes y consecuencias 


A causa del accidente sufrido en la 
Estación Peñarol por el compañero Do- 
mingo.Conconi, que le ocasionó lesiones 
graves, aún no ha podido tomar servicio, 
encontrándose en su casa en estado de 
convalescencia. 

Deseamos el pronto restablecimiento 
de tan digno compañero. 


— 
— 


También el compañero Felipe Rodrí- 
guez, que como noticiamos ya, sufrió he- 
ridas de bastante importancia enla ma- 
no izquierda, no ha tomado servicio, y 
quizá no lo tome imás, pues según pro- 
nósticos es muy posible que quede inútil 
de la mano. s 

He aquí una nueva víctima tributaria 
al amontonamiento de la riqueza que se 
labra de paso su desgracia, 

Tiene la palabra la Empresa. 


El día 13 del corriente, serían las 7 
y media de la mañana ocurrió en 
Cerro Colorado un sensible accidente 
que pudo ser de fatales consecuencias, á 
no haber mediado gran ligereza por par- 
to de los que en tal trance se encon- 
traron. 

A la hora ya indicada hubo de pro- 
ducirse un choque entre las máquinas 
números 19 y 74, y según informes que 
hemos recogido, fué causa del hecho la 
imprevisión ó descuido del gefe de la 
Estación. 

Del choque resultaron las máquinas 
con averías de poca importancia y lo que 
es más apreciable, es que no hubo que 
lamentar ninguna desgracia personal= 
aparte de pequeñas contusiones sufri= 
das porel compañero Manuel Mazzaroti, 
maquinista de la 74, . 

Más vale así. el 





Bibliografía 


¡¡ Huelga de Vientres !! 


Así'su titula un  interesantisimo folleto que 
acabamos de recibir, folleto que está llamado á 
atraer sobre sí la atención de los hombres que 
se preocupan de la cuestión social, por la mo- 
derna tendencia emancipadora que pretende dar 
á la clase desheredada buscando en la limita» 
ción de la procreación el cese de la esclavitud. 

Como todo lo nueyo que se esparce, esta pro- 
paganda á dado lugar Á persecusiones por par- 
to de los gobernantes do algunos estados, prin- 
cipalmente el Español, que ven en tales ideas 
el freno que se opone á la explotaciór del hom= 
bre por el hombre. 

“Por nuestra parte no podemos por menos que 
aconsejar la lectura del folleto en cuestión, en 
la seguridad do que ha de encontrarse en él, 
rico material para la construcción de una nueva 
sociedad. 





Editado por la «Biblioteca de Amor y Ma- 
ternidad Libre», se adquiere ¡¡¡ Huelga de Vien- 
tres !!! dirigiéndose 4 su autor, Luis Bulffi, Pla- 
za Comercio N. 8, Barcelona. 


Despertar 


Organo de la Federación Regional Paraguaya” 
y defensor de los intereses de los trabajadores: 

Con ese título y tendencias ha llegado á nuos- 
tra mesa de redacción un bien redactado perió- 
dico con interesante material de lectura, que ve 
la luz en Asunción (Paraguay) y sale por vez 
primera á la lucha por la defensa proletaria. 

Deseamos larga y próspera vida al novel co- 
lega y gustosos retribuimos el canje. 

Su dirección; calle General Díaz número 435, 


El Joyero 


Hemos recibido varios números de este im=- 
portante colega, que aparece mensualmente en 
Buenos Aires y es defensor de los intereses del 
gremio que indica su título, 

Guatosos rotribuimos canje. 

Su dirección: calle Alsina, 1584 (altos). 


La Giustizia 


Acaba de salir 4 luz pública y escrito en 
idioma italiano, un bien redactado periódico que 
se dice defenser de las ideas libertarias y que 
se publica en Montevideo. 

Su dirección: calle Pérez Castellanos núme- 
ro 37, 


Boletín de la Escuela Moderna 


El número 7 del Bolotin de la Escuela Mo- 
derna, correspondiente al 31 de Marzo contiene 
el siguiente 


SUMARIO 


Por la Patria, Juan Marestan 
Sobre la educación de los niños, John Ruskin 
Importancia de la Higiene Pedagógica, Gr. Alos- 
sandrini Mariani 
Demos el ejemplo, Fernando Buisson 
Proletarios... Burgueses... Ricos... Royet- Hugo 
¿Á quién pertenece Londres?, La Tierra y el 
Cielo, Carlos Malato 

Circular, Conferencias de la Escuela Moder. 
derna 

Folletin, Correspondencia, etc. 

Tan interesante publicacion mensual, que 
cumple debidamente los lemas que ostenta, «En- 
señanza ciontífica» «Enseñanza racional», se sirvo 
por suscripción á 2 pesetas en España, y á 2.50 
pesetas en los países de la Unión Postal. Ad- 
ministración, Bailén, 56 — Barcelona. 


El hombre y la tierra 


Acusamos recibo de los números 21 y 22 de 
esta importantísima publicación «ilustrada que 
debido á la pluma del inmortal Beclus aparece on 
Barcelona para recorrer después todo el uni- 
verso, enseñando á conocer la tierra á su mora» 
dor accidental: el hombre. 

Conjuntamente con los dos últimos cuadernos 
de la obra citada, hemos recibido un cartel anun- 
ciador de la próxima publicación de un periódi- 
co que con el título «Los Acontecimientos», pro- 
mete ser un verdadero acontecimiento periodís. 
tico. 

Para más datos, publicamos el aviso que so 
nos remite; 


«LOS ACONTECIMIENTOS» 


Dirección y administración: Consejo de Ciento, 
140; apartado de correos, 266; Barcelona. 

Compre usted el nuevo periódico que se pu- 
blicará en breve con dicho título; de 8 páginas, 
con texto y grabados, de éstos dos planas en 
colores, con articulos literarios, históricos, noti- 
cias, conocimientos útiles, ete.; periódico que to- 
do el mundo puedo leer,;pues rehuye tratar de 
religión y política. 

Su tamaño es grande y el precio sólo es de10 
céntimos. 


El despertar hispano 


Tan ilustrado semanario, defensor genuino de 
los intereses do los españoles en Buenos Aires, 
ha llegado á nuestra mesa de redacción, quedan- 
do gratamente impresionados al cerciorarnos 
prácticamente de que era una revista importan» 
te, aún cuando ya tuviésemos formado do la mis- 
ma el concepto que se merece, debido á informes 
particulares. 

Además do dedicarse preferentemente á la de- 
fensa de los intereses de la colonia española, se 
ocupa también do sociología, crítica y varieda- 
des, adquiriendo por ello el carácter de una ver= 
dadera revista, cuya lectura recomendamos no 
sólo á los, españoles sino á todos los amantes 
de las letras. 

Su dirección: calle Belgrano número 3980, Bue» 
nos Aires. 


El Flagelo 


A principios de. Junio entrahte comenzará á ; 


publicarse en Madrid un periódico. satírico-re= 


volucionario, que llevará por título el que.nos 


sirve de eplgrafo. 





Sus fundadores se -proponen flagelar todo el 


cos social en sus varios factores tiránicos, y 
á todos cuantos obstaculicen con su labor cas- 


tradora y sofística la redención económico=po= 
lítico-religiosa del obrero, 

Aquellos que deseen prestar apoyo al colega 
en gestación, con su colaboración, suscripción ó 
con donativos motálicos, diríjanso al' director: 
Ronda de Valencia, 14, prl., Madrid, 

(Se desea la reproducción de esta nota). 








RAPIDA 


La conquistíi 'del pan 


«Sin pan no hay hombre libre». Lo ha dicho 
De Poepe. 

Y en esta gran verdad, en esta verdad tre= 
menda, en esta verdad abrumadora, se inspiran 
todos los inquietos anhelo y supremas vehemen- 
cias en que se agita el espiritud rebeldo de las 
sociedades esclavas, pugmando por e 

El ac conquistemos el pan — se dicen los 
pueblos oprimidos — conquístemos el pan y ce- 
sarán las miserias insi todas nuestros hu- 
millamientos infamantes d irracionales servilis- 
mos. 

La conquista del pan lo conmueve y anima 
todo de uno á otro polo, porque en ella se en- 
trañan ín cuantos problemas trasceden=- 
talos de selección social interesan 4 la eman- 
cipación de los humanos. 

Sin pan la libertad es un sarcasmo, la digni- 
dad un mito y la honradez un quimera. 

Llamar digno y noble 4 un pueblo de ham- 
brientos resi os, que soporta con mortal 
dad y la miseria, es la 
mas cruel de las punibles ironías, 


DONATO LUBEN 





Las ligeras 


Cada pieza de metal 
do las dos de una tigera, 
la embiste 4 su compañera 
sin hacerle nunca mal. 


Cuando la una á la otra ataca, 
lo que entre ellas se coloque, 
es lo único que del choque 
todo detrimento saca. 


Pues no de diétinta suerte, 
los señores abogados, 
cuando alegan en estrados 
parecen batirse 4 muerte. 


Pero pasa el alegato 
. . tan compinches como antes: 
os señores litigantes 
son quienes pagan el pato. 
JoseE MANUEL MARROQUÍN. 





UNA NUEVA SIBERIA 


La isla de los Estados está situada al 
sur de la Tierra de Fuego, 4 los 55 gra- 
dos de latitud sur y á los 64 de longi- 
tud oeste del meridiano de Greenvvich, 
es decir, 4 una temperatura de 20 á 25 
grados bajo cero. 

A esta isla es. 4 dónde,después de la 
última tentativa de husiga general en la 
Argentina, el gobierno de este país de- 
porta, como simple medida administrati- 
va, los obreros de ideas avanzadas. 

Por esto—dice ¡Tierra! de la Habana 
—hoy son muy pocos los obreros que 
trabajan con desinterés por la constitu- 
ción de una república. 


Epitafio á un ratero 


Agul por justa sentencia 
yace un ladrón principiante, 
que no robó lo bastante 
para probar su inocencia, 


M. DE REMENTERÍA Y FicA. 


AVISO. 


Por segunda vez se ruega al 
po de campaña, se por 

la circular expedida por el Co- 
mité Central en Abríl . último, 
la que trataba respecto á la co- 
branza y los nuevos cobradores. 

También se recuerda á los de- 
legados que están en el deber de 
devolver los recibos al tesorero, 
cuando por- cualquier circuns- 
tancia no pague un socio su cuo- 
ta mensual. ; 

Asi mismo rogamos á todos los 
socios se sirvan avisar á esta 
Secretaría cuando por easuall- 





dad no reciban los diarios y re- 


cibos, á su debido tiempo, 





